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			Los preliminares y la historia


			


Una escritora que no puede escribir


			



			El año 2012 despertaba de un mal sueño para descubrir que la vigilia no era mucho mejor, y el chapapote de la crisis económica mancillaba tanto nuestras costas como los horizontes. Fue justo entonces que un querido dramaturgo y editor me llamó para invitarme a contribuir a un libro colectivo. El título «Banqueros» resultaba irónicamente inspirador, y enseguida prefiguré una trama en la que una poeta sentada en un banco iba coincidiendo con distintos profesionales creativos que desplegaban los argumentos de su complicado sustento económico. Eran exactamente los mismos razonamientos que solían esgrimirse contra las poetas, solo que chocaban y chirriaban desgranados por arquitectas, músicos, artistas visuales.


			Mi amigo era una de esas personas-chispa, capaz de avivar motorcillos de combustión que ni siquiera conocías en ti, e incluso de ponerlos en marcha y, sin embargo, no pude aceptar su encargo. Diez años más tarde el editor dramaturgo ya no está, pero sigue este tizne embadurnándolo todo. A la que asomó en 2008 le siguieron nuevas crisis que no solo decoraron el pretexto perfecto para ir acabando con muchos de los logros de la clase trabajadora, sino que detuvieron la expectativa de una creciente emancipación para los y las creadoras.


			Tras una autohonesta composición de lugar, me rendí a la certeza de que crear una pieza de teatro, aunque breve y destinada a un volumen colectivo, me implicaría un tiempo concentrada apenas en ello para un resultado del que no destilaría beneficio alguno. Y aun así necesitaba hidratarme diariamente. Alimentarme de un modo constante. Además de publicar mis propios títulos cada cuatro o siete años, como desde el pozo de la paradoja más apabullante, dedicarme a «vivir de la literatura» no me permitía escribir. Algo en eso no estaba bien y merecía ser analizado, diagnosticado y expuesto sobre un mostrador clínico igual que una enfermedad.


			




			¿Todo tiempo pasado fue peor?


			



			O que veer quiser, ai, cavaleiro,


			Maria Pérez, leve algum dinheiro,


			senom, non poderá i adubar prol.


			



			Johan Vasquiz de Talaveira 1


			



			Todos los juglares que trascendieron orbitando alrededor de los cancioneros medievales gallego-portugueses eran específicamente gallegos. Junto a las juglaresas o soldaderas, podríamos considerarlos –desde los patrones actuales– «intérpretes» de creaciones líricas y catalogarlos dentro de la esfera artística como hoy hacemos con los cantantes o las actrices. Es cierto que los trovadores en sí pendían como uvas de la parra de la nobleza, y su estamento justo hacía gala de no tener que trabajar para vivir. Mas era distinta la situación de quien insuflaba voz e interpretación a las cantigas y, con todo, podríamos llegar a afirmar que, en la Galicia de ocho siglos atrás, era superior al actual el número de personas que hicieron de la lírica el soporte de su vida.


			Soy consciente de los acantilados, tal vez abismos, de comparar épocas tan distantes. Aquella era de hecho una sociedad muy poco monetizada y por ello no podemos cargar las tintas en una compensación pecuniaria. Tampoco nadie va a hablar aquí de enriquecimiento, y sustento y modo de vida se muestran como las dos antenas de un caracol. Pero salvar los apuros de alimento y morada, dádivas de categoría en óptimos casos, voluntarias aportaciones del auditorio y, en general, pagos en especie sumados al aprecio y favor con que se les recibía, acababan por construir un sistema en el que quedarse a vivir. ¿Cuántas correspondencias pueden trazarse en nuestros días?


			




			Dignidad para resurgir


			



			Erigir el edificio de una obra creativa moderna. Hacerlo con ambición artística e independencia de criterio. Explorar la aventurada senda de la libertad de expresión. Señalar la herida y la ignominia. Contribuir con una línea propia al relato de los tiempos. Alinear la voz con las desposeídas no de ella, pero sí de la oportunidad de elevarla. Arrimar brazos a la rehabilitación de la cultura de su pueblo.


			Todos esos horizontes desfilaban uno detrás de otro por la cabeza de Rosalía de Castro. Pero además los pretendía desde una férrea dignidad personal y en absoluto como ocupación diletante. Su vivencia de una escritura enfocada como «trabajo experto» es clara y bien documentable en correspondencia. Desconfía de las vanidades de ciertas auras literarias pero demuestra para con su obra una relación de recio compromiso y rigor. Incluso son ese rigor y ese compromiso los que alientan las leyes de su trabajo. Sigue un llamado que ella misma debe comenzar por respetar. Tiene claras las condiciones que opone, la escritura la sustenta a ella y, en muchísimos momentos, sustenta a toda la familia. Atravesada por un siglo que históricamente arrancó la creación de las manos de los mecenas para depositarla en las de la industria del libro, la suya es la apuesta por ser una escritora profesional. 


			Al mismo tiempo, jamás la meta de vivir de la escritura tentó el relajo de su intrepidez creativa y autonomía de principios. Se afanaba en una literatura de calidad que asumía que no contentaría a las masas ni encajaría en los moldes de mayor representación. Sin embargo, no por ello debía dejar de tener su espacio.


			De Castro suma además el mérito de abordar esa profesionalización escoltada por un patrimonio previo bien más exiguo que el de otras contemporáneas del entorno como podrían ser Carolina Coronado, Emilia Serrano baronesa de Wilson, Ángela Grassi, María del Pilar Sinués o incluso Emilia Pardo Bazán, siendo esta última el «ejemplo más “acabadoˮ de escritora profesional de la literatura española del xix» 2, en lo que al binomio calidad literaria/rentabilidad se refiere. Una autora, la Pardo Bazán, que porfiaba en vivir de su trabajo literario escribiendo ocho horas al día: «si no, adiós producción y adiós quince cuartillas diarias».


			Volviendo a Rosalía, el Resurgimiento cultural en Galicia lo abandera, pues, alguien consciente de que las propias manos que cooperen en esa noble labor deben tratarse con dignidad y relación profesional. Debiera ser su modelo un sol que siguiese iluminándonos.


			




			Un «asunto personal» convertido en patrimonio colectivo


			



			Yo, como escritor en castellano, soy un profesional. Y como escritor en gallego, no tengo otra alternativa que ser un aficionado […].


			



			Álvaro Cunqueiro


			



			Cuando es ya el siglo xx el que ciñe el mundo, la literatura cobra una dimensión más decididamente política, al margen del mercado y en favor de la revolución social. Si seguimos haciendo de la tradición literaria gallega un botón de muestra sin prejuicios de extrapolación, podríamos entonces detener la mirada en una figura como la de ese clásico contemporáneo que es Uxío Novoneyra. Una piedra bien firme de los montes de O Courel engastada entre dos generaciones. Tanto en la anterior a él como en la posterior, los objetivos profesionales de figuras como Álvaro Cunqueiro o Alfredo Conde –ninguno de los tres salidos de cunas muy muy humildes– solo chocarían contra el muro de querer desenvolverse exclusivamente en gallego.


			Esas licencias contra la lengua propia –quizás hasta cierto punto comprensibles en sus contextos históricos– posibilitaron el desahogo de los últimos mencionados. Las mismas concesiones que rechazó sin embargo el cantor de Os Eidos, monogámicamente casado con el gallego. Aun con los relativos amparos familiares, hizo de la poesía su dedicación exclusiva. Con una convicción que fue oscilando desde las resplandecientes esperanzas preautonómicas hasta los desencantos que derivaron de la institucionalización cultural, vivió de la literatura empeñado en alejarla de paraguas partidistas o corporativos de cualquier tipo que pudiesen comprometer su libertad. Entendía pues la profesionalización del escritor como un ganado que solo vale la pena pastorear en los prados abiertos de la independencia personal. Y concibió y encarnó el significativo papel que el (o la) poeta puede constituir para su comunidad, incluso si aquella irrenunciable libertad se traduce a menudo en una rentabilidad bien discreta.


			Recuerdo el año 2010 y a todo un pueblo entregándose a honrar una figura que reconocían como patrimonio de todos y todas. Racimos y racimos de eventos, materiales, investigaciones, actividades y, en fin, productos que sacaban partido de una obra vista como un tesoro comunitario. Novoneyra y sus versos eran de ellos, de ellas, nuestros; del alumnado de las escuelas y de los parlamentos, de los órganos consultivos y de los ayuntamientos, de los negocios privados y de las agrupaciones cívicas en un «sírvase usted mismo» casi casi de barra libre. No recuerdo en cambio, cuando Uxío vivía, el calibre de esa conciencia, la temperatura de una valoración que alcanzara a recompensarle los esfuerzos en un intercambio al menos digno, respetable. La misma escritura que –cuando estaba en marcha– había sido un «problema suyo», una circunstancia personalísima, casi un capricho particular, en apenas unos años se convertía en un legado colectivo y aun sustancioso. 


			Primero el desaire y más tarde el saqueo. Las limosnas en vida y la abundancia en la muerte.


			




			Un cándido espolio


			



			Había una vez una tienda que dejaba la puerta mal cerrada todos los jueves por la noche. Los pasillos, silenciosos; las cámaras de seguridad dormían. Podías sin más deslizar tu cuerpo dentro y deambular libre entre el género, escogiendo con calma. A voluntad. Metías en tu cesto aquello que deseabas y te marchabas igual de silente, la noche cobijándote como un guardaespaldas, sin pasar por caja. Sin consecuencias ni posteriores represalias.


			La gente había estado meses repitiendo la operación. Hasta que la empresa se dio cuenta y puso puertas al campo, muchos vecinos y vecinas se servían ellos mismos cada jueves bien tarde. Todo el barrio sabía de la coyuntura. Había quien hasta se preparaba para la emboscada artera: ropa con muchos bolsillos, varias bolsas de arrogancia. Había quien al día siguiente comentaba la hazaña. Otros iban pero se callaban, una suerte de peso sobre el entrecejo les cortaba la complacencia con un regusto de remordimiento. Unas pocas personas se quedaban en sus casas, retraídas de las incursiones libertinas.


			En todo caso, unas y otros, otras y unos, bien se beneficiaran del asedio o bien se inhibiesen, en ningún momento dejaron de ser conscientes de que aquello era robar.


			Curiosamente no sucede igual con la mayoría de obras artísticas. Están en la red, en las plataformas, al alcance de manos no demasiado reflexivas, y ni siquiera quien se sirve con fruición de ellas alberga la conciencia de estar entorpeciendo el propio proceso creativo de quien las ha hecho. 


			Con ligereza se olvida que la libre explotación de su trabajo pone obstáculos a que los artistas, las creadoras, puedan sustentar la vida mientras profundizan y avanzan en su creatividad, puedan –en definitiva– financiar su carrera. ¿Y qué consecuencias tendrá esa merma en nuestra cultura a medio y largo plazo, si se ceba con los incómodos, con las independientes, con los desconectados del poder, con las que caminan en los márgenes del mercado, con las creadoras cuyo discurso no siempre es fácil o complace?


			Si no hacemos un sensato arbitraje, que compense la labor literaria sin que recaiga de más en los lectores/as, nuevas maneras de consumo de la escritura amenazarán a esa clase que no viene de familia acomodada ni tampoco aspira a enriquecerse, pero que lucha por seguir investigando a través del arte. Solo una cierta estabilidad económica salda la auténtica preocupación por el tiempo. El tiempo, esa tierra abonada para la libertad creativa, frente a estrechos pedregales o raquíticos yermos. Tiempo para no dejarnos ahogar por el tiempo.


			




			El reloj de la poeta atrasa


			



			Las ruedas llegaron más tarde. Las herramientas llegaron más tarde. Llegó más tarde la tecnología. Todo llegó tan lento. Los avances caminaron detrás. 


			Hasta que no se aprendieron civilizadas vías por las que solicitar por ejemplo una ayuda a alguna administración pública (local, provincial, estatal) para que colaborase en movilizar a una poeta, a un escritor, las entidades con pocos fondos se limitaban a descargar su intención en la insistencia y el convencimiento casi como única herramienta conocida. Se alababa la obra de la persona que se pretendía invitar, de un modo a la vez un poco interesado y otro poco pueril. La pelota en el tejado de una expectativa «solidaria» con la que dulcemente se exprimía a la autora o autor.


			Estirando esta aguja del tiempo, hace falta decir que los oficios más modernos suelen tener un nivel de evolución mayor. Si miramos el caso de las dibujantes de cómic y lo comparamos con el de las poetas, veremos que la viñeta de los derechos de aquellas tiene bordes más nítidos y trazos mejor rotulados. También en el campo de la fotografía, recordaremos cómo, según progresa su reconocimiento como desempeño creativo, van haciéndose más escasas las imágenes «de autor/a» obtenidas sin contemplaciones y va creciendo una mayor sensibilidad a la hora de acreditar su autoría, por lo menos. Según cuenta quien viene del muralismo y el arte urbano, hasta hace bien poco salía más caro contratar a un pintor de brocha gorda que blanquease la trasera de un edificio que a un/a artista que hiciese de ella un fascinante lienzo a escala gigante.


			Una confirmación de todo esto llega, de hecho, cuando constatamos que es justo en las sociedades más avanzadas donde vive más protegido el estatuto de los poetas. Casi podría antojársenos la protección de sus derechos como un índice de civilización. Más allá de mis propias manos, yo quisiera vivir –declaro– en un país que sí cuidase de las voces que poetizan. En el nuestro, para obstinarse en la observación de la línea evolutiva, un brillo esperanzador llega aplicado por las poetas más jóvenes: a pesar de los matices, estos y estas suelen tener una mayor conciencia gremial y un compromiso para con el oficio mucho más riguroso y profesional que autores mayores y consagrados. Con frecuencia resultan más reivindicativos de lo propio quienes menos obra tienen que gestionar. Y, sin embargo, ojalá sea el futuro para quien lo trabaja.


			No esquivo, no obstante, las particulares circunstancias, liturgias, las manías, lastres, modos que operan para cada parcela específica del gran campo artístico-cultural. Pienso por ejemplo en los músicos tradicionales y en las populares: desde antiguo considerados/as obreros de la música, nunca han dejado de cobrar por su trabajo. Pero, aún más: pienso a menudo en los y en las cuentacuentos: personas que han establecido la práctica de comunicar relatos en esencia escritos por otros pero que no aceptarían hacerlo de manera gratuita. En algunos países como Portugal, existe también la tradición de grupos articulados que declaman poemas ajenos ante un público que gusta de la poesía. Compañeras poetas portuguesas que realizaron recitales de piezas clásicas han reportado muchas más dificultades para cobrar cuando las obras habían sido escritas por ellas mismas. ¿Qué axiomas soporta el desprestigio de lo hecho por mano propia? ¿En algún otro ámbito relacionado con la creatividad es la autoría un desvalor?


			




			Sostener las paredes del escritorio


			



			Latente en las manos de los varones durante siglos, esas manos pudieron atender, alimentar, educar, entretener o explorar la criatura que es la creación justo porque otras manos soportaban todos los otros pedazos que componen la vida. Tradicionalmente depositado sobre regazos femeninos el peso de los cuidados, ellas solían organizar la cotidianeidad para que el escritor de la casa pudiera concentrarse en sus frases. Así parecían silenciarse los agudos tonos distractores de un llanto, de un teléfono, de una olla exprés. Exactamente las mismas frecuencias sonoras que hoy, en especial para ellas, sigue costando tanto hacer desaparecer. 


			En un círculo retroalimentado, claro que han sido ellos quienes pudieron lograr –así las cosas– un mayor nivel de especialización, profundidad, excelencia y dedicación a la escritura creativa. Ellos nadaban a voluntad en las aguas de un tiempo que debía ser y era de calidad, no discontinuo; con el calado que otorga el poder dejar a un lado también las cargas mentales de la organización doméstica, familiar, etcétera.


			Porque criar a ese animalillo de la escritura para que crezca sano requiere tiempo. Pero el tiempo es una mina finita, de la misma explotación a cielo abierto debe salir el tiempo que invertimos en sostener las paredes del despacho, la incandescencia de las lámparas o el calor que nos vista. ¿Cómo ordenamos esos fragmentos de nuestro tiempo y qué jerarquía se establece entre ellos?


			Orbitando alrededor de nuestra proyección como autoras, muchos espacios solicitan a menudo nuestra colaboración. «Es solamente mandarnos un poema»; «Bastaría con que vinieras y recitases diez minutos»; «Apenas os pedimos un pequeño texto de pocas líneas»; «Se trata simplemente de hacerte unas fotografías y obtener una declaración»... Como si cada uno de esos «momentos» no se tradujese en una tarde entera o media entre desplazamientos, interrupción de otras actividades y preparación. Como si esos huecos repetidos pudieran salir de una reserva ignota, extra y sin hoja de contabilidad en el tiempo de la vida. Como ignorando que de esa misma mina finita de la que hablaba debe salir la fuerza que nos sustente cada mes.


			Si lo que decidimos hacer para sostener el edificio de nuestras necesidades es un desempeño profesional que nos reporte un salario, para la escritura quedará siempre el tiempo residual, las fisuras periféricas de la jornada de producción. Tiempo robado al sueño, al dedicado a la familia, tiempo que contaríamos destinar a cierto (y también necesario) ocio. ¿Qué efectos tiene en nuestra dedicación, en el rendimiento creativo y en la relación que establecemos con nuestro oficio esa priorización?


			


			

				

					1. Johan Vasquiz de Talaveira fue un trovador del siglo xiii, del que se han transmitido veinte obras, entre ellas esta cantiga de escarnio [N. de la T.]:


					



					El que ver quisiera, ay, caballero,


					a María Pérez, lleve algún dinero,


					si no, no podrá sacar beneficio.


				


				

					2.  Pilar García Negro, «Galiza e feminismo en Emilia Pardo Bazán» [N. de la A.].


				


			


		


	

		

			Utilidad de la poesía


			





			Para qué sirve la poesía


			



			Cualquiera que se asome a tan solo unas páginas de poesía, notará que la mancha tipográfica tiende a colocarse hacia la izquierda. 


			Si la mayoría de nosotros escribe más bien hacia ese lado puede que sea porque las puras antípodas de la poesía son el lugar común, la frase hecha, el discurso conservador. Lo contrario de la poesía es la idea heredada, el pensamiento único.


			La poesía es una forma de pensamiento lingüístico de algún modo afín a la filosofía pero que desactiva un poco los procesos lógicos en favor de otros más intuitivos e irracionales. Se interna en el conocimiento por caminos alternativos a los de la razón que hasta pueden resultar aún más reveladores. Que es consciente de que, con las palabras, no se pueden construir solo figuraciones sino también cuadros abstractos de los que emanan uno u otro tipo de signos. ¿Acaso lo cognitivo no comprende también lo irracional, acaso la impresión no comunica? 


			Lenguaje alternativo a los discursos del poder, la poesía es un código en el que no solo cuentan los centros denotativos de las palabras, sino sus límites y periferias, incluso los espacios vacíos entre ellas, las tierras de nadie. Cuando no es obligatorio ceñirse a una única acepción, apoyarse siempre en la misma línea. Como si una duda diese mejores respuestas, como encontrar exactitud en la imprecisión.


			En la poesía, una forma de arte que precede a la cultura escrita, el contenido es contenido y, la forma, también. 


			Está más que demostrado que no existe lo que no se nombra. En la búsqueda artística, la fantasía es un buque expedicionario hacia nuevas subjetividades. Igual que la de Jules Verne lo había llevado a adelantar tecnologías del futuro, también la aventurada libertad con que se mueven las palabras entre los versos crea espacio a nuevas combinaciones semánticas capaces de dar luz a realidades no pensadas. Nuevas posibilidades si hay nuevas maneras de decirlas. 


			La poesía renombra el mundo y, con eso, también lo transforma. Resignifica. Su radiante agencia política reside en que ensaya otras maneras de decir y, con ellas, de pensar la vida. La imaginación de la poesía puede ayudarnos a concebir nuevas tentativas, construir escenarios lógicos menos estrechos, modelos menos opresores para nuestras formas de ser y de sentir, porque ofrezcan posibilidades más amplias, diversas y hospitalarias.


			Y es que el reto de la escritora es el de emprender un alegórico análisis sintáctico: bucear en las frases hasta describir cuáles son las relaciones internas que las sostienen y qué otras se podrían erigir. Qué conflictos estas ocultan y cómo podemos desvelarlos y compartirlos; qué formas de poder las sustentan y, aún más, quiénes las mantienen.


			Si revelar los mecanismos de poder que soportan el sistema (digo sistema y pronuncio también aparato discursivo) es el primer paso para que podamos ponerlos en jaque, a través de nuevas dicciones se vehiculizará el poder de cambio de la poesía.


			Así el poema señala, saca a la luz lo que andaba entre sombras. Le habla a quienes les resultan estrechos los márgenes de la realidad diseñada. Pone debates sobre la mesa y traza plataformas mentales desde las que instituir nuevos conceptos, patrones menos gastados, nuevas formas identitarias.


			Por eso es tan deseable una poesía que perturbe, que incomode. Que haga tambalear las certezas, ideas de segunda mano; que cuestione. Porque no queremos limitarnos a espejar constantemente el mundo y lo que nos vomita encima. Queremos que nos dé alas, rutas, casa. Por eso, justo por eso, la herramienta de lo poético.


			




			Poesía: manual de uso y aplicaciones


			



			Un curso de informática, permiso B2 de conducción, bachillerato. Un intercambio de estudios, un erasmus y un taller de escritura. Clases de teatro, entrenamiento en primeros auxilios, práctica de yoga. Una licenciatura, formación complementaria, certificado de aptitud pedagógica. Un máster, un diploma en administración de empresas y una capacitación con prácticas asociadas. El C1 en inglés, un carné de manipulación de alimentos, licencia de navegación. 


			La gente se forma supuestamente para la vida, se refuerza para lo que venga. Apuntala su desarrollo, amuebla su cabeza. Ya para viajar al extranjero, ya para un nuevo puesto de trabajo. Y así surgen tantos casos de personas capaces de estar listas para gestionar proyectos laborales complejos, procesos burocráticos o intrincados problemas técnicos... pero desarmadas al enfrentar una ruptura sentimental.


			Confusas y perdidas, bracean hesitantes. ¿Dónde procurar las herramientas? ¿Dónde viene la hoja de instrucciones?


			No me atrevería a conjeturar si en nuestras vidas reales tendrán más calado y consecuencias estar o no preparadas para los acontecimientos emocionales, estarlo menos que para otro tipo de situaciones (laborales o tecnológicas, puramente intelectuales o domésticas), pero conozco la fragilidad de las más firmes arquitecturas que por una grieta rosada se desmoronan.


			Ignoro también cuál sería con exactitud el tipo de formación que nos dispusiese para la muerte de un ser querido, para una emigración, un desengaño; pero adivino que escudriñar reflejos de lo sensible en las expresiones más genuinamente humanas –las artísticas– ha de anticipar escenarios, proponer conflictos, mostrar canales catárticos, barajar desahogos. Ha de esculpir argumentos, dar forma a consuelos, familiarizar con espantos, compartir sublimaciones.


			De igual modo que una novela puede trasladarnos a otros tiempos, ponernos en los zapatos de quienes viven en otros lugares, la poesía nos coloca en la piel emocional del otro. Trabaja nuestra educación sentimental y de algún modo nos prepara para manejar nuestras emociones. He aquí una de las formaciones más importantes para el ser humano. Defensa inmunitaria, asidero, amparo. Favor.


			Y por otra parte: el rechazo de quien escucha un chiste sobre gitanos, el spot publicitario que cosifica a una mujer para espanto generalizado, la señal del cambiador de bebés que se coloca a un lado de la del baño de los hombres, la sección vegana de la carta de un restaurante, declaraciones a favor de algo llamado «salud mental», la denuncia de una situación de ghosting entre un grupo de amigas, consignas contra el bullying, un cuerpo con sobrepeso anunciando una marca de ropa, una película sobre las dos madres de un hijo común.


			No son leyes, no son aumentos de salario, no son descubrimientos científicos, no son avances tecnológicos. Son cuestiones que operan solo en el campo de lo simbólico. Al igual que la poesía trabaja con y en el símbolo, para matizarlo, ampliarlo, contradecirlo o bien modificarlo. Pero ¿alguien a estas alturas duda de la trascendencia que, para nuestras vidas, esas eventuales transformaciones puedan tener?


			La poesía es fundamental porque los otros lenguajes (el cotidiano, el científico, el técnico, hasta el filosófico) no alcanzan de todo a abordar, procesar e interpretar el mundo de un modo tan completo y poliédrico. Por eso precisamos también de la aproximación que el lenguaje poético puede practicar, cuando menos complementando a los otros y sobre todo allí donde aquellos no llegan. La poesía opera, más en concreto, una indagación mediante otras herramientas, a través de otros canales capaces de activar facetas humanas igual de interesantes y reveladoras que la razón. 


			




			La poesía como elemento de la construcción nacional


			



			«El país sí que es el que tiene que rehabilitarse para con los escritores, a quienes, aun cuando no sea más que por la buena fe y entusiasmo con que por él han trabajado, les debe una estimación y respeto que no saben darles y que guardan para lo que no quiero ahora mentar». 


			



			(Rosalía de Castro, carta a Murguía, 25 de julio de 1881)


			



			La escasez de ventas de los libros de poemas se opone a la cierta significación que el género todavía mantiene en el mundo cultural. Más en concreto, el capital simbólico que, de antiguo, ostenta la poesía en Galicia y en España nos hace conscientes de un papel de relieve tanto en la contribución a un patrimonio cultural y artístico de gran responsabilidad histórica como en la propia construcción del relato nacional. De ahí el vértigo y la heroicidad de la cuerda floja por la que caminamos: la de una comprometida búsqueda de la excelencia creativa que pelea contra la precariedad estructural del sistema que la soporta.


			¿Qué sería de países como Irlanda o Colombia sin sus literaturas? Si Alfonso D. Rodríguez Castelao nos recordó que no había obra de arte capaz de resistir el juicio del tiempo que no llevase el cuño de alguna suerte de «nacionalidad», en el sentido de identidad colectiva y pertenencia, la lengua (el portugués, el español) como patria del escritor fueron nociones hiperreplicadas por más nombres que Fernando Pessoa o Juan Gelman. Si en algo creemos cuando de literatura se trata es en la rotunda universalidad de lo particular.


			Quiero pensar que un pueblo que cuenta con una literatura artísticamente ambiciosa, capaz de ampliar fronteras estéticas, diversa, valiente a la hora de arriesgar, con acento propio en lugar de importar patrones ajenos, conocedora de la exigencia y de la excelencia, es un pueblo más fuerte.


			En el caso particular del gallego no hace falta demostrar que buena parte de la potente identidad cultural que lucimos liba de un glorioso pasado medieval o lleva en la frente la estrella rosaliana. Credenciales que van desde esas hasta Manuel Rivas, Olga Novo o Chus Pato explican nuestro posicionamiento entre las escrituras de esta área de Europa. Los últimos premios nacionales (concedidos por el Gobierno del Estado) a obras literarias en nuestra lengua son solo otro ejemplo que insiste en la referencialidad. Casi la mitad de los escritores/as gallegos/as publicaron poesía alguna vez. Los sectores literarios de las naciones vecinas lanzan sus ojos hacia nuestros escritorios, la crítica vasca habla de la influencia de la poesía gallega sobre la euskera o crece la presencia de nombres gallegos en publicaciones y manifestaciones poéticas por el mundo. Tampoco la atracción de autores/as alófonos (desde Federico García Lorca a Juan Carlos Mestre) se entendería sin el innegable estatus de nuestra escritura.


			No seamos ingenuas: si todo eso se está haciendo con las instituciones autonómicas prácticamente de espaldas dadas, y sin contar con organismos específicos enfocados a ese apoyo (como el Instituto Cervantes, el Goethe o el Pessoa, sin un Instituto Ramón Llull, un Etxepare) es fácil inferir la fuerza de esa calidad literaria por sí misma.


			No es casual ni azaroso que aún hoy en la educación reglada los que se enseñen sean los logros de los escritores y escritoras. En los currículos pedagógicos no hay una materia específica llamada Historia de nuestro Deporte, tampoco se analiza con tino el trabajo hecho en el campo audiovisual, ni siquiera se estudia en profundidad la huella de las coreógrafas, de los compositores o arquitectos. Confiando en la educación como un reducto aún un tanto a salvo de los valores del puro mercado, y colaborador con la construcción del canon cultural, que se siga impartiendo Literatura Gallega y Literatura Española da cuenta de su papel de trascendencia.


			Así las cosas, sorprende que una edificación de tal responsabilidad futura se deje descansar, en pleno proceso, en hombros tan particulares. (Sobra insistir en que no me refiero aquí a los aspectos artísticos, sino materiales; nunca a intervenir en los contenidos, solo a prestar apoyo. Y la vuelta a la «suspicacia preventiva» respecto al efecto del segundo en los primeros no está dudando de otra cosa que de la integridad de los creadores/as).
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